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Alquimia

Desde pequeño me fascinó la palabra «destilar». Al escucharla en contextos asociados a la alquimia, me evocaba un proceso misterioso por el que algo sutil se liberaba dejando atrás la densidad. Sentía que este rescate de sutilidad tenía que ver con un propósito y su fruto. En realidad, el concepto que los alquimistas utilizaban para explicar la finalidad de tal destilado era convertir el plomo en oro, al tiempo que encontraban la piedra filosofal. Nada más y nada menos. Me encantaba imaginar cómo podría salir de algo tan pesado y opaco, un metal tan bello y valioso.

A la edad de siete años me sentía atraído por el laboratorio de mi tío Teófilo; era un lugar mágico en el que había frascos de cristal, matraces, tubos de ensayo y una llama limpia de fuego azul. Mi tío era un prototipo de hombre ilustrado de su época: alto, muy delgado y con barba blanca. Vivía solo y en su mundo, no le iban los niños y se mostraba áspero con aquel personajillo de siete años que quería tocarlo todo y hacía preguntas absurdas. 

Allí, en aquel lugar cerrado con llave y al fondo de un oscuro pasillo, yo observaba atento los experimentos junto a grabados sepia que colgaban de la pared. Bajo aquellas imágenes figuraban nombres como Geber, Leonardo, Paracelso, Al Razí, Ho Kung… que, como presencias fantasmales, conjuraban una atmósfera de atemporalidad y misterio.

Sin duda aquellas visitas y la paciencia de mi tío permitieron que en mi ser anidase una concepción de vida que no ha cesado de crecer a lo largo del tiempo. Tras aquellos años inolvidables, han sido tres las palabras que han acompañado mi vida: laboratorio, proceso y destilación. Desde entonces, allí donde miraba, ya fuese un campo, un objeto, una persona o una galaxia, no tardaba mucho en captar el trasfondo del proceso alquímico que allí latía. En estas condiciones, en mi vida nunca faltaba la esperanza de que nos queda por vivir siempre lo mejor de nuestra vida.

Me sentí muy motivado cuando, rondando los dos tercios de mi vida, encontré un terreno cubierto de matorrales en El Escorial. Allí acometí mi gran proyecto. Sobre aquella tierra, a modo de laboratorio, sucedió un proceso de transmutación por el que floreció un precioso jardín y se construyó un monasterio del siglo XXI. El proceso continúa y este lugar de inspiración y crecimiento que actualmente es la Escuela de Desarrollo Transpersonal, opera como base alquímica para miles de alumnos que allí destilan su esencia y despliegan lo profundo de su mirada.

Tengo el privilegio de ver casi a diario la grandeza de un ser humano que, vulnerable y lúcido, evoca el proceso del plomo trabajado en el laboratorio alquímico y, ahí, bajo la llama de la consciencia, logra desplegar potenciales insospechados de su naturaleza.





Un camino diario hacia la esencia

Este librito es también resultado de un proceso alquímico. Puedo decir que lo he vivido como el destilado de múltiples comprensiones acontecidas en mi ser a lo largo de setenta años de intensa aventura de la consciencia. Resulta curioso que de los libros escritos en mi vida, este sea el más pequeño, el que menos palabras contiene y, sin embargo, tal vez sea el más hondo y esencial. 

¿Qué ruta he seguido para la realización de sus 80 pasos? 

La verdad es que me he dejado encontrar de forma casi mágica por las 80 citas de sabiduría que encabezan cada uno de los capítulos. Siempre me gustaron las frases milenarias y esa dimensión atemporal que refleja el juicio sano de quien un día las formula. 

Sucede a menudo que, tras adentrarnos en este tipo de citas, tenemos el riesgo de quedarnos tan solo en un puro registro de la información, sin llegar a comprender gran cosa. Y eso significa que podemos haber entendido lo que dice cada cita milenaria y, en un nivel más hondo y transformador, no haber enraizado el gran alcance y significado de la misma. En estos casos, el mensaje se queda en el nivel racional y la semilla de conciencia que contiene no fecunda al corazón, y no convierte el conocimiento en sabiduría. 

A partir de esta comprensión, me propuse hacer un proceso vivencial de 80 días, procediendo a interiorizar durante cada jornada una sola de esas conocidas frases, al tiempo que vivenciaba un camino interno en el laboratorio de la vida cotidiana. Con este propósito, he tratado de ampliar el puro entender a una comprensión más profunda.

El resultado ha sido algo parecido a la destilación alquímica: las líneas que a partir de cada cita escribía, brotaban fluidas en una atmósfera de prosa poética. Y cuanto más dentro llegaban, mayor grado de silencio y consciencia de lo esencial se manifestaba. 

Recomiendo leer este libro de la misma forma, es decir, abordando una frase diariamente como fuente de inspiración, y dejando que sus efectos sutiles se expandan durante el día.

Recuerdo al respecto que en las navidades pasadas me regalaron un pequeño frasco de aceite esencial. Quien me lo obsequió recomendó que me diese un baño, vertiendo en el agua tan solo una gota de tan preciado líquido. Así lo hice y, cuando llegó el momento, tuve mis dudas en eso de una sola gota. Pensé que tan irrisoria cantidad para tanta agua debía ser una metáfora. La verdad es que aquella gota vertida me parecía tan insignificante que tuve tentaciones de echar medio frasco. Recordé entonces la insistencia de quien me lo dio de no verter más de una gota. Me advirtió que en caso de echar más gotas, sus efectos podrían volverse adversos. Una vez más, en aquel spa evoqué la famosa sentencia de Paracelso: un gramo cura, gramo y medio mata. 

Pues bien, al poco de expandirse aquella gota, constaté en mi cuerpo sumergido los efectos evidentes que la esencia poseía. Me recordó al poderoso impacto de aquellos perfumes que viven en diminutos frascos.

Al terminar la última página de este pequeño libro, he evocado mi vivencia con aquel aceite esencial. Tras releer sus líneas y dejarme sentir, he percibido el suave destilar del alma. He sentido que ha sido esta quien me ha escrito en cada frase y que, durante tal proceso creativo, se ha volatilizado algo que resumía muchos años de complejidad y fuego en mi corazón. 

Es por ello que si este librito ha llegado a tus manos, sería aconsejable que cuando te regales «el spa de hoy», no te eches más de una gota de esencia. Lo realmente inspirador sería que te propusieses abordar una cita para abrir el día o cerrar la noche y dejases que su efecto sutil se extendiese. Si tienes la tentación de verter más de una gota, sería mejor que esperases a que esta haga efecto. Si finalmente utilizas una sola gota cada día de los 80, no tardarás en comprobar que suceden comprensiones insospechadas en el vivir diario y que, en algunos casos, el alma agradece el menos es más cuando se habla de esencia. 





Sencillez

Me he preguntado a menudo por qué tengo enfocada mi atención en el concepto vida sencilla. Reconozco al respecto que he tenido un proceso en torno al significado de la sencillez.
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